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JUANA   Nieves  González. 

UNA  MODISTA   Antonia  Espinosa. 

LUISA   Emilia  López. 

LUPERCIO   Sr.  0.     Gabriel  S.  Castiilla. 

LUCAS   Melchor  Ramiro. 

FEDERICO   José  Nortes. 

PEDRO   Pablo  Arana. 

TOMAS   Francisco  Beher. 

UNA  CRIADA  (no  habla) 

Modistas  y  señoritos. — Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Izquierda  y  derecha  las  del  actor 


(l)  Para  el  tipo  de  Verónica  debe  llevar  la  actriz  encargada  de 
este  papel,  cubriendo  el  mismo  traje  de  Agustina,  un  abrigo  largo 
con  un  solo  broche  que  lo  cierre  y  para  su  segunda  salida,  dicho 
abrigo  sobre  el  traje  de  boda,  que  tiene  sobrado  tiempo  para  ponerse 
después  de  su  escena  con  la  modista. 


ACTO  UNICO 


Las  Ventas  del  Espíritu  Santo:  á  la  izquierda  un  hotel:  á  la  dere- 
cha un  merendero,  en  cuya  fachada  se  leen  los  rótulos  deGBAN 

SALON  PARA  BODAS,  CALLOS  Y  CARACOLES,  PARDILLO,  AT  HORGA- 

nillo  y  quien  lo  toque.  A  la  puerta  una  mesa  larga  y  bancos: 
al  foro  se  supone  la  carretera. 

ESCENA  PRIMERA 

PEDRO  pelando  una  gallina  y  en  seguida  JUANA  que  sale  del  me- 
rendero. 

Ped.  ¡Anda,  condené,  suelta  la  pluma!  Callos  tengo 

ya  en  los  déos  de  tanto  dale  que  dale;  paizco 
un  escribano  mal  señalao  y  sin  que  valga  la 
comparanza. 

Juana       Perico,  ¿está  ya  eso? 

Ped.  Estará. 

Juana  Pues  muévete,  porque  pronto  vendrá  don 
Lupercio  y  hay  que  prepararle  el  almuerzo. 

Ped.  ¿Ese  señor  que  casa  hoy  á  su  hija? 

Juana  El  arrendatario  de  ese  hotel  recien  construi- 
do. (Señalando  al  de  la  izquierda.) 

Ped.  ¿Y  es  mu  rico,  verdá? 

Juana  Medio  Oanillejas  es  suyo. 

Ped.  ¿Y  casa  bien  á  la  muchacha? 

Juana  Con  un  tratante  en  bestias. 

Ped.  No  querría  yo  tratos  con  él. 

Juana  ¿Pero  pelas  esa  gallina,  ó  no? 

Ped.  Yo  creo  que  no. 
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,  Juana        Anda,  anda  dentro  y  dásela  á  la  Pepa. 
Ped.         ¿Dársela  á  la  Pepa?  (Tras  de  eso  andamos- 
pero...) 

Juana        ¡A  este  chico  tendré  que  despedirlo,  por- 
que es  lo  más  animal!  (Entra  en  el  merendero.) 
Ped.  A  medias  con  la  Pepa,  sí;  la  pelo.  ¡Vaya  si 

la  pelo!!  (Entra  también.) 

ESCENA  II 

DON  LUPERCIO  y  VERÓNICA. 

Música 

Lup.  Anda,  hija  mía. 

-Ver.  Ando  y  me  tuerzo, 

que  todavía 

no  hice  en  el  día 

más  que  un  almuerzo. 
Lup.  Son  muchas  madres 

Benedictinas  las  de  Aranjuez. 
Ver.  No  hay  educanda 

de  su  colegio 
que  almuerce,  padre,  sólo  una  vez. 
"Lup.  Ay,  qué  costumbres 

tan  peregrinas 

las  de  las  madres 

Benedictinas. 

Salen  las  niñas 

de  la  pensión, 

buenas  y  sanas 

como  manzanas, 

dueñas  de  vastos 

conocimientos, 

sabias  doctoras  * 

en  alimentos, 

y  hechas  á  prueba 

de  indigestión. 
Ver.  Lo  que  comemos 

en  el  colegio, 

oiga  usted,  padre, 

con  atención: 
A  las  cinco  suena  el  alba 
y  nos  dan  el  desayuno, 


migas,  leche,  chocolate, 
ó  jamón  al  natural. 
A  las  siete  un  refrigerio, 
á  las  nueve  un  piscolavis 
y  á  las  once  y  media  en  punto 
.  un  almuerzo  ya  formal. 
A  las  dos,  manteca  y  bollo, 
á  las  cuatro,  pan  y  queso, 
á  las  cinco,  se  merienda, 
y  entre  seis  y  media  y  siete, 
un  ligero  tente  en  pie. 
Lup.  Ya  es  comer. 

Ver.  A  las  ocho,  la  comida, 

á  los  nueve,  un  lunch  cumplido, 
y  á  las  diez,  para  acostarse, 
unas  pastas  con  café. 
Lup.  Qué  manera 

tan  tremenda  de  comer. 
Ver.  No  he  concluido 

la  relación; 
oiga  hasta  el  fin 
con  atención. 
Lup.  Ay,  qué  costumbres 

tan  peregrinas,  etc. 
Ver.  Si  entre  horas  nos  ocurre 

el  tener  necesidad, 
un  caldito  y  una  copa 
y  un  platito  de  fuagrás. 
Con  las  costumbres 
tan  peregrinas 
de  aquellas  madres,  etc.  etc. 
Lup.  Ay,  qué  costumbres,  etc.  etc. 

Hablado. 

Ver.  Papá,  ¡yo  tengo  hambre! 

Lup.  Pero,  hija  mía,  Verónica,  ¿en  un  día  como 
hoy?... 

Ver.  No  marca  ayuno  el  calendario. 

Lup.  El  día  de  la  boda... 

Ver.  ¿No  se  come? 

Lup.  Quiero  decir...  que  se  piensa  en  otras  cosas. 

Ver.  ¿Y  qué  cosas  son  esas? 
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Lup.         En  el  novio,  por  ejemplo,  en  las  emociones 
futuras...  Los  deberes  maritales... 


Ver.         Gracias  á  que  me  he  traído  una  rosca.  (La 

saca  á  hurtadillas.) 

Lup.         ¿Tú  sabes  á  lo  que  te  obligas? 

Ver.         Me  comeré  la  suegra  (Le  tira  un  gran  bocado.) 

Lup.  Ya  no  existe  la  pobre. 

Ver.  Aún  queda  un  currusquito. 

Lup.         Pero,  hija  mía,  esas  madres  Benedictinas 

han  desarrollado  tu  apetito  de  una  manera 

horrible 

Ver.         ¿Y  hasta  que  venga  mi  novio  no  vamos  á 

almorzar? 
Lup.         Quedó  en  venir  á  las  once. 
Ver.  Pues  ya  son  las  once  y  cuarto. 

Lup.  Menos  cinco.  (Sacando  el  reloj.) 

Ver.  ¡¡Qué  hambre  tengo!! 

Lup.  Más  me  preocupa  tu  vestido. 

Ver.         Si  lo  traen  después  de  almorzar,  cualquiera 

se  lo  abotona. 

Lup.  No;  la  modista  quedó  en  que  lo  traería  aquí 

temprano. 

Ver.  Pero  como  primero  le  digiste  que  á  Cani- 
llejas... 

Lup.  Quedó  bien  aclarado  el  punto,  no  te  ape- 

sadumbres. 

Ver.         ¿Quiéres  una  cosa? 

Lup.  ¿Que  mandemos  recado? 

Ver.  No;  que  me  tome  una  copita  con  unos 
bizcochos. 

Lup.  ¡Verónica,  por  Dios! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  JUANA. 

Juana  ¡Señor  D  Lupercio! 

Lup.  ¡Hola,  Juana! 

Juana  ¿Esta  es  la  señorita  V erónica? 

Ver.  Servidora  de  usted. 

Juana  ¡Qué  gnapetona! 

Lup.  Hace  ocho  días  que  la  saqué  del  convento. 

Juana  ¿Y  hoy  á  casarla?  ¡Qué  lástima! 
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Lup.  Ha  terminado  su  educación  y  el  guiso  de  la 

mujer  no  es  otro. 

Juana       ¿De  manera  que  ya  sabe  de  todo? 

Lup.  De  todo:  ¡y  qué  sistema  de  enseñanza  el  de 

esas  madres!  ¡Qué  relación  tan  íntima  en- 
tre la  ilustración  y  el  estómago! 

Juana        ¿Sí,  eh? 

Lup.  Vea  usted  una  muestra.  Niña,  nociones  ge- 

nerales de  geografía.. 

Ver.  (con  tono  de  doctrino )  Reino  de  Aragón,  fruta 

sana  y  sabrosa,  vino  reconstituyente  y  sin 
mezcla,  sobresalen  los  melocotones;  Valen- 
cia, arroz,  melones  y  chufas;  Estremadura, 
embutidos  superiores;  Cataluña,  munchetes; 
de  Avilés,  los  jamones;  de  Elche,  los  dáti- 
les; de  Aran  juez,  la  fresa;  la  manzanilla  de 
San  Lucar;  las  pescadillas  de  Cádiz;  de 
Chinchón,  el  aguardiente;  y  naranjas  de  la 
China!!! 


Juana        Esa  es  una  despensa  bien  provista. 
Lup.  Pues,  ¿y  en  Historia? 

Ver.  Papá,  tengo  hambre. 

Lup.  ¡Ah,  sí,  es  verdad!  Mire  usted,  Juana,  almor- 

zaremos mi  yerno,  ésta  y  yo,  y  luego,  á  la 
tarde,  será  el  festival  con  todos  los  con- 
vidados. 

Juana        A  su  gusto  de  usted. 

Lup.  Ciento  veinte  y  cuatro  cubiertos. 

Juana  ¿Entonces,  hará  falta  disponer  el  salón 
grande? 

Lup.  El  almuerzo  lo  haremos  aquí  en  mi  casa. 

Ver.  ¿Pero  aún  hay  que  hacerlo? 

Juana        Estará  pronto,  señorita. 
Ver.  Pero  entre  tanto  .. 

Lup.  Haga  usted  que  le  traigan  cualquier  cosilla. 
Ver.         ¡Sí,  sí! 

Juana        ¿Quiere  usté  un  chorizo? 
Ver.  ¡Dos! 
Juana        ¿Y  pan? 

Ver.  Y  vino,  (juana  dá  órdenes  en  la  puerta  del  me- 

rendero.) 

Lup.  Luego  no  vas  á  tener  bastante  gana. 

Ver.  Lo  que  no  tendré  yo  será  bastante  almuerzo. 

Juana       Pues  ustedes  dirán. 


—  10  — 


Lup.  El  almuerzo,  á  elección  de  usted,  bueno  y 

abundante. 
Ver.  Abundante  sobre  todo. 

Lup.  Con  respecto  á  la  comida...  ¿Qué  te  parece 

una  paella? 
Ver.  Me  parece  poco. 

Lup.  ¿Mujer  para  empezar? 

Ver.  Entonces  bien.  (Una  criada  sale,  trayendo  en  un 

plato  dos  chorizos,  una  libreta  y  una  botella  de 
vino.  Verónica  se  pone  el  pan  debajo  de  un  brazo,  el 
vino  debajo  del  otro  y  un  chorizo  en  cada  mano.) 

Lup.  Una  paellita  con  su  jamón,  sus  almejas,  et- 
cétera, etc. 

Juana  Bueno. 

Lup.  Después...  unos  pollos  con  tomate. 

Juana  ¿Mucho  tomate? 

Ver.  No,  muchos  pollos. 

Lup.  Eso  es.  En  seguida,  ternera  con  patatas. 

Juana  ¿Mucha  ternera? 

Ver.  ¡Y  muchas  patatas! 

Juana  Pues  voy  en  un  vuelo... 

Ver.  Papá,  que  eso  es  poco. 

Juana  ¡Señorita! 

Ver.  A  mí  me  han  dicho  que  cuando  una  se  ca- 
sa se  come  mucho,  y  yo  estaba  deseando 
casarme  sólo  por  eso. 

Lup.  ¡Qué  ingenuidad!  ' 

Juana  Puedo  poner  langosta... 

Ver.  ¡Me  gusta  mucho! 

Juana  Una  ensalada... 

Ver.  Con  pepinillos  y  aceitunas  y  rábanos. 

Juana  Bueno;  se  hará  así. 

Ver.  Ponga  usted  queso  y  mantequillas,  (vase 

Juana.) 

Lup.  ¡Ah!  Eso  sí,  abundancia  en  los  entremeses. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  LUCAS,  y  luego  PERICO. 

Luc.  ¡A  la  paz  de  Dios! 

Lup  ¡Gracias  al  diablo! 

Luc.  Tendrán  ustés  que  dispensarme;  había  que 
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comprar  cuatro  caballos  pa  la  plaza  de  Va- 
llecas...  ¡Va/ya  unos  pencos!  Tres  duros  uno, 
cuatro  otro... 
Lup.  ¿Pero  y  mi  hija? 

Luc.  ¡Ah,  señorita!  Con  el  permiso  de  usted,  sue- 

gro. (La  abraza.) 
Ver.  ¡Ay! 

Lup.  Ves,  hombre,  el  rubor. 

Ver.  No,  la  botella. 

Luc.  Los  aferes  son  los  aferes,  como  dice  un  pa- 

rroquiano mío;  y  aún  he  desperdiciao  una 
ganga,  dos  güeyes  mogones...  ¡Ah!  pero  an- 
tes era  mi  novia. 

Lup.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  te  ocurre  una  galan- 

tería! 

Ver.  Nosotros  también...  ¡teníamos  un  hambre! 

Luc.  ¿Conque  hoy,  por  fin,  es  el  día?... 

Lup.  ¡Yerno,  yerno! 

Luc.  ¿No  es  esta  noche  cuando  nos  casamos? 

Lup.  Pues  por  eso,  déjalo  para  la  noche. 

Ped.  El  almuerzo  ya  va  estando. 

Lup.  Adentro,  entonces,  y  que  lo  sirvan  pronto. 

Luc.  Vamos,  que  cada  vez  me  gusta  usté  más  y... 

Lup.  ¡Luego,  hombre,  luego. 

Luc.  ¡Ya  me  va  cargando  á  mí  este  tío!  (d.  Luper- 

cio  saca  la  llave  y  abre  la  puerta  del  Hotel.) 
VER.  (Bostezando  )  ¡Ah! 

Luc.  ¿Se  le  olvida  á  usted  algo? 

Ver.  ¡No,  no! 

Lup.  ¡Pero  que  el  amor  no  ha  de  poder  estar 

nuca  oculto!...  (Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  V 

FEDERICO,  LUISA;  TOMAS  y  coro  general,  que  figuran  llegar  en 
burro,   después  AGUSTINA.  Todos  traerán  unas  varitas,  y  á  la 
punta  atado  su  pañuelo,   con  el  cual  y  durante  las  evoluciones  ha- 
cen varios  juegos. 


Fed. 
Tom. 
Todos 


(Dentro.)  ¡Alto,  borrico! 

¡Para  animal! 

¡¡¡SÓÓÜ!  (Gran  algazara  al  salir.) 


ayo  A 
oaoO 
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Música. 

Coro        Saldando  nuestras  cuentas, 
ya  estamos  en  las  Ventas 
del  Espíritu...  Espíritu  Santo. 
Hombres    Comer  produce  cólico 
y  el  dios  de  lo  bocólico 
beber  nos  manda  en  tanto 
del  espíritu,  espíritu  alcohólico. 
Mujeres     Del  Espíritu...  Espíritu  Santo, 
vente  á  merendar  chiquillo 
y  verás  tú  qué  pardillo, 
y  si  damos  fin  con  él 
se  arremete  al  moscatel. 
Todos       Alto,  señoras  y  caballeros, 

que  aquí  descansan  los  matuteros, 
y  entre  nosotros  es  de  ritual 
•  ser  contrabando  lo  que  es  formal. 

Hay  que  bailar,  k 

hay  que  beber, 

hay  que  brindar 

hasta  caer, 

y  hacia  el  final 

habrá  que  ver 

con  el  Champan 

con  el  Jerez. 

Porque  este  día 

es  de  alegría 

y  han  de  reinar  en  él 

la  dicha  y  el  placer. 


ESCENA  VI 

Sale  AGUSTINA,  derecha,  y  FEDERICO 

Fed.  ¿Dónde  está  Agustina? 

la  mujer  divina. 
Coro        Y  es  verdá,  y  es  verdá, 

¿dónde  está?  ¿donde  está? 
Fed.  ¡Agustina! 

AGUS.  (Dentro.)  ¡Val 

Coro  ¡Agustina! 
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Agus.  I  ¡Va!! 

Coro  ¡Aquí  está!  ¡aquí  está! 

¿Empolvada  la  falda, 
desgreñado  el  cabello?.. 
Agus.  Escapé  por  milagro 

de  un  terrible  atropello 
Fed.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

¡condenación! 
Agus.  He  sido  víctima 

de  una  pasión. 
Yo  venía  en  la  recua  campestre, 
cabalgando  en  mi  burro  rabón, 
cuando  cierta  borrica  coqueta 
de  mi  rucio  llamó  la  atención; 
¡oh!  ¡oh!  (Rebuznando.)  la  borrica  le  dijo, 
¡oh!  ¡oh!  él  la  respondió, 
¡oh!  ¡oh!  para,  yo  gritaba, 
¡so,  borrico!  so,  so,  borrico,  so! 
¡¡¡para!!!  ¡¡¡para!!! 
¡so,  borrico,  soooo!!!... 
Tras  la  esquiva  borrica  escapado 
me  llevó  por  los  trigos  de  Dios, 
y  de  aquella  pasión  repentina 
los  efectos  sufrimos  los  dos. 
El  corría,  corría, 
ella  en  cambio  volaba, 
mientras  yo  me  caía 
y  á  su  crin  me  agarraba; 
como  todo  sin  duda 
en  el  mundo  se  acaba, 
tan  extraña  aventura 
tuvo  fin  y  acabó 
alcanzando  á  la  borrica 
y  cayendo  al  suelo  yo, 
¡¡como  corría!! 
¡¡ella  volaba!! 
Todos  El  corría  corría, 

ella  en  cambio  volaba 
y  esta  pobre  caía 
y  á  su  crin  se  agarraba; 
como  todo  sin  duda,  etc.  etc. 
Agus.  y         í Toma  borriquito 
Todos  ( toma  borriquito, 

de  apariencia  dulce 
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y  de  crin  rabón; 

todo  humano  bicho 

si  le  da  un  capricho 

sólo  oye  las  voces 

de  su  ruin  pasión. 

Toma,  toma,  borriquito, 

tan  chiquito,  tan  bonito, 

de  apariencia  humilde  y  dulce 

y  de  crin  rabón. 

Hablado 

Fed.  ¡Pobre  Agustina  mía! 

Agus.        El  color  de  mis  ligas  ha  dejado  ya  de  ser 

un  misterio. 
Tom.         ¿Y  nada  más? 

Agus.        Vaya  usted  á  saber.  Por  supuesto  que  la 

Culpa  la  tienes  tú.  (A  Federico.) 

Fed.  ¿Por  no  habértelas  comprado  incoloras? 

Agus.        Por  haberte  separado  de  mí,  gracias  á  Luisa. 

Luisa        A  mí  no  me  metas  en  líos. 

Agus.        ¿Qué  cuchufleta  le  digiste  al  oído? 

Tom.  ¡Celosa! 

Agus.        No,  hijo  mío,  tengo  yo  mucho  mérito  para 

achararme  por  tan  poco. 
Fed.  ¿Te  has  lastimado? 

Agus.        Tarde  viene  el  interés,  aunque  se  agradece. 

Luisa  No  tienes  por  qué  escamarte,  porque  preci- 
samente entre  tanto...  caballero,  ni  uno  sólo 
me  ha  dado  la  mano  para  apearme. 

Agus.  Porque  todos  saben  que  no  hay  quien  te 
apée  de  tu  burro.  (Risas.) 

Tom.  Dió  fin  la...  borricada,  y  hénos  aquí  en  el 

término  de  nuestro  viaje. 

Fed.  He  perdido  la  apuesta,  y  somos  los  mayores 

sinvergüenzas  de  la  villa  coronada. 

Luisa  ¡Protesto! 

Tom.  ¡Protestamos!  (Gran  algazara.)  La  apuesta  fué: 

Fed.  Porque  un  día 

dije  que  en  España  entera 
no  habría  gente  que  hiciera 
tan  rara  borriquería. 

Tom.         ¿A  que  no  sois  capaces  de  que,  montados  en 
burros,  vayamos  desde  la  puerta  del  Sol 
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hasta  las  ventas  del  Espíritu  Santo?  nos  di- 
giste. 

Fed.  Es  cierto  y  habéis  sido  puntuales.  A  las  once 

hemos  arrancado  desde  la  puerta  del  Minis- 
terio, y  he  aquí  que  vienen  conmigo 
Las  más  graciosas  modistas 
y  renombrados  huelguistas 
de  la  culta  capital. 
Tom.  ¿Quedamos  en  que  pagas  e]  almuerzo? 

Fed.  No  tengo  más  que  una  palabra,  pero  quiero 

nombrar  reina  de  la  fiesta  á  mi  adorada 
Agustina. 

Agus.  Ya  sabes  que  no  me  gustan  las  zalamerías, 
Fed.  ¿^igue  el  enfado? 

Agus.        Y  seguirá. 

Fed.  Si  tú  supieras  que  te  preparo  una  sorpresa, 

no  serías  tan  rencorosa. 

AGüS.  Algún  regalo.  (Con  indiferencia.) 

Fed.  ¡Puede! 

AGUS.  ¿Y  qué  es  ello?  (Más  amable.) 

Fed.  Me  reservo  la  impresión  de  lo  inesperado. 

Agus.        Hace  un  mes  que  me  dices  lo  mismo. 
Luisa        Porque  lo  está  pensando  hace  treinta  y  un 
días. 

Agus.  Febrero  trae  veintiocho,  (picada  y  con  chulería.) 
Fed.  Menos  justificada  tu  impaciencia. 

Tom.  ¿Pero  se  almuerza  ú  qué? 

Todos        ¡Eso!  ¡Eso! 

Fed.  Pedir  por  esa  boca.  Anoche  se  dieron  bien 

las  judías. 

Agus.        ¡Es  que  no  le  he  visto  con  menos  vergüenza! 

FED.  ¡Pero,  mujer!  (Va  á  abrazarla.) 

Agus.  Yo  soy  cristiana. 

Fed.  Deja  que  te  explique...  (Le  habla.) 

Tom.  ¡A  la  mesa!  ¡Mozo!! 

Todos  ¡Mozo!!!  (sale  Perico.) 

Per.  ¿Qué  va  á  ser,  señores? 

Tom.  Ese  paga. 

Agus.  ¡Mira  que  llamar  á  eso  judías!... 

PER.  ¡Señorito!...  (Acercándose  á  Federico.) 

Fed.  De  todo,  de  todo  lo  que  haya  en  la  casa. 

Tom.  Y  para  empezar,  vino. 

Todos  ¡Venga  vino! 

Fed.  Adentro,  caballeros,  adentro. 
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Tom.         ¡Viva  el  anfitrión! 

TODOS  ¡Viva!  (La  criada  atraviesa  la  escena  llevando  parte 

del  almuerzo  al  hotel.  Agustina,  mientras  todos  en- 
tran,  se  queda  quitándose  el  sombrero  y  el  abrigo  que 
lleva,  dejándolo  sobre  una  mesa.  La  modista  viéndo- 
la y  dirigiéndose  á  ella.) 

ESCENA  VII 

AGUSTINA  y  la  MODISTA,  después  PERICO,  que  sale  del  merendero 
llevando  una  cazuela 

Agus.        Dejaremos  estos  chirimbolos,  porque  si  no, 

esos  calaverones... 
Mod.         Debe  ser  aquí...  Sí,  allí  la  veo...  (Trae  una  caja 

de  madera  que  figura  contener  dentro  un  vestido.) 

¡Señorita! 
Agus.  ¿Quién? 

Mod.  Aquí  tiene  usted  su  vestido,  y  de  parte  de 
la  maestra  que  dispense  la  tardanza,  pero 
hay  tantas  prisas... 

Agus.        ¿Mi  vestido? 

Mod.  Sí,  señora,  al  menos,  para  usted  lo  encar- 
garon. 

Agus.        ¿Está  usted  segura? 

Mod.  Yo  no  la  he  visto  á  usted  más  que  una  vez, 
pero  no  se  me  despintan  á  mí  las  personas. 

Agus.        ¿Será?...  Sí,  eso  es;  la  sorpresa  de  Federico. 

Mod.         ¿Desea  alguna  cosa  la  señorita? 

Agus.        No;  si  acaso  ya  mandaré  recado. 

Mod.  Pues  que  siga  usted  sin  novedad  y  que  sea 
para  bien,  (vase.) 

Agus.  ¡Vaya  usted  con  Dios!  ¿Que  sea  para  bien?... 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  hay  que  hacer  ho- 
nor al  regalo...  Si  yo  pudiese... 

Per.  ¡Demonche  y  cómo  quema! 

Agus.  Eh,  mozo;  ¿habría  ahí  dentro  una  habitación 
donde  mudarse  de  vestido? 

Per.  Ahí,  á  la  izquierda,  está  el  dormitorio  del 

ama,  y  allí...  * 

Agus.        ¡Sorpresa  por  sorpresa!  ¡Gracias!  (Entra  en  el 

merendero.) 


-  il  - 

Per.  ¡Guapa!  ¡Vaya  si  es  guapa!...  ¿Pero,  hombre, 

en  qué  consistirá  que  á  rní  me  gustan  las 

mujeres  guapas?  (Entra  en  el  hotel.) 

ESCENA  VIII 

FEDERICO 

¡Agustina!  ¿Dónde  se  ha  metido  esa  mucha- 
cha? ¿Habrá  sido  capaz  de  volverse  á  Ma- 
drid? Es  tan  ceLosa  y  tan...  no;  este  es  su 
sombrero.  ¿Se  habrá  puesto  mala?  Veamos 
si  paseando  se  ha  alejado  insensiblemente. 

(Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  IX 

LUPERCIO  y  LUCAS 

¿Pero,  papá  suego,  sin  acabar  el  almuerzo? 
Soy  hombre  de  poco  comer. 
Sí,  pero  yo... 

Tú  te  casas  hoy,  y  no  debes  cargar  el  estó- 
mago. 

Pues  Verónica  también  se  casa,  y  sin  em- 
bargo... 

Ella  es  así,  y  sobre  todo,  es  la  educación  que 
ha  recibido:  por  eso,  mientras  se  halla  dul- 
cemente entretenida,  es  preciso  que  tú  ó  yo 
tomemos  un  coche  y  nos  lleguemos  á  Madrid 
á  casa  de  la  modista. 
¿A  que  le  ensanchen  los  vestidos? 
A  ver  si  traen  ó  no  ese  condenado  traje  de 
boda;  la  hora  va.  á  llegar,  y  vamos  á  vernos 
en  un  compromiso. 

Y  á  propósito  de  boda:  no  es  que  yo  sea  in- 
teresado, pero  esos  cinco  mil  duros  de  la 
dote... 

Tres  mil,  tres  mil,  caro  yerno. 
Quedamos  en  que  eran  cinco. 
¡Permíteme!... 

2 


Lucas 
Lup. 
Lucas 
Lup. 

Lucas 

Lup. 


Lucas 
Lup. 


Lucas 


Lup. 

Lucas 

Lup. 
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Lucas  Después  de  todo  han  de  ser  para  ella:  usted 
no  tiene  más  hijos... 

Lup.  ¡Ején!  ¡ején! 

Lucas       Esa  tos  me  escama. 

Lup.  No;  pues  no...  (confuso.) 

Lucas  ¡Suegro,  al  ingresar  en  la  familia,  debe  en- 
terárseme de  todo.  ¿Qué  tos  es  esa? 

Lup.  ¡Ay,  Lucas,  yo  no  he  sido  lo  que  soy! 

Lucas        El  pelo  debió  ser  rubio. 

Lup.  ¡Yo  he  sido  joven,  y  cuando  uno  es  jovenl... 

Lucas        Está  en  camino  de  envejecer. 

Lup.  ¡Y  de  amar! 

Lucas  ¿Eh? 

Lup.  ¡Era  mi  retrato...  como  Verónica,  es  decir, 

según  me  aseguraron,  porque  yo  no  la  vi 
nuncal 

Lucas        ¿A  quién? 

Lup.  A  la  otra. 

Lucas        ¿A  la  otra  Verónica? 

Lup.  A  mi  otra  hija. 

Lucas       ¡Caracoles!  ¿Con  que  tiene  usted  dos  hijas? 

Lup.  ¡Calla,  desgraciado!  Verónica  nada  sabe,  y 

si  en  Canillejas  se  sospechase...  estoy  pro- 
puesto para  Alcalde. 

Lucas       ¿Una  hija  natural? 

Lup.  De  lo  más  natural  que  puedes  figurarte. 

Lucas  ¿Reconocida? 

Lup.  No  debe  estarlo  mucho. 

Lucas       ¿Pero  existe  algún  codicilo  á  su  favor? 

Lup.  Juré  no  hacer  nada  por  ella  en  expiación  de 

mi  falta. 

Lucas       Me  tranquilizo.  ¿Pero  y  la  madre? 

Lup.         Muy  guapa,  esa  es  mi  disculpa. 

Lucas       ¿Qué  hizo? 

Lup.  ¡Morirse! 

Lucas        ¿De  sentimiento? 

Lup.  De  parto.  ¡Pobre  Sebastiana!  Casó  con  un 
bastonero. 

Lucas       ¿Establecido  en  esta  Corte? 

Lup.  No;  bastonero  en  los  bailes  del  Liceo  Rius  y 

en  su  segunda  edición  de  maternidad... 

Lucas        ¿Pero  en  eso  usté  no  tuvo  arte?.. 

Lup.  Ni  parte  afortunadamente.  La  niña  creció 

entre  las  polkas  y  los  chotises  íntimos  y  á  es- 
tas horas  ignoro... 


-  49  - 


Lucas       ¿Y  no  saldremos  algún  día?.. 

Lup.         Tuyos  serán  los  bueyes,  las  muías,  los  dos 

melonares  y  las  cuatro  eras. 
Lucas       ¿No  son  cinco? 
Lup.         Si  cuentas  la  era  cristiana,  sí. 
Lucas  ¡Calaverón! 
Lup.         Vaya,  voy  á  ver  si  ese  traje... 
Lucas       Pero. . . 

Lup.         Vuelvo,  vuelvo  en  seguida,  (vase.) 
Lucas        Bueno  sería  que  el  diablo  lo  enredara  y  el 
día  menos  pensado... 

ESCENA  X 

LUCAS  y  AGUSTINA  con  traje  de  boda,  lue^o  LUPERCIO 

Agus.  ¡Me  gusto!..  ¿Será  que  Federico  pensará  en 
cumplirme  su  palabra?  Si  eso  fuera.  (Mirán- 
dose.) 

Lucas  Los  cinco  mil  duros  para  empezar...  Sí,  no 
es  mal  principio;  (viendo  á  Agustina.)  pero  ca- 
lle!.;, y  don  Lupercio  que  ha  ido  á  Madrid... 

Agus.        Anda,  pues  no  me  mira  poco  ese  gachó. 

Lucas        j  Y  que  le  sienta  á  las  mil  maravillas! 

Agus.        ¿Quería  usté  algo? 

Lucas  Aún  no,  pero  luego...  ¡¡Vaya  unos  con- 
tornos!! 

Agus.        Este  me  ha  visto  apearme  por  las  orejas. 
Lucas        Y  esto  es  mío,  no  hay  que  darle  vueltas, 

¿Verdad  pimpollo?  ( v^a  á  abrazarla  ) 
AGUS.  Arre  allá.  (Le  da  una  bofetada.) 

Lucas  ¡Caspitina! 
Agus.  ¡So  morral! 
Lucas  ¿Eh? 

Agus.        ¿Por  quién  me  ha  ti  mado  usted  á  mí? 
Lucas        Es  una  garantía,  porque  si  hace  con  todos 
lo  migmo. 

Agus.        ¡Pues  vaya  unas  confianzas! 
Lucas        Dispensa,  hija,  pero.. 

Agus.        ¡Y  me  tutea!  ¿en  qué  bodegón  hemos  comi- 
do juntos? 
Lucas       Esta  es  otra  mujer. 
Agus.        ¡Vaya  con  el  viejo  chulo! 
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Lucas  Pues  no  se  puede  pedir  más. 

Agus.  Aliviarse,  que  está  usté  peor. 

Lucas  ¡Dos  palabras,  niña! 

Agus.  Dos  palabras,  (volviendo.) 

Lucas  ¿De  manera  que  yo  no  soy  de  tu  gusto? 

Agus.  ¡Me  parece! 

Lucas  Y  aunque  yo  tratara  de  hacerme  querer... 

Agus.  ¡Tampoco! 

Lucas  Si  me  caso  contigo... 

Agus.  Si  usté  se  casara  conmigo... 

Ri  qui  trun 
quirrí  quirrí  qui  trun. 

Lucas       Pues  gracias  por  el  aviso. 

Agus.  Pero  si  usté  viene  mal  informao;  sí  yo  soy 
la  reina  de  los  bailes,  la  princesa  de  las  juer- 
gas y  la  alegría  de  los  colmaos;  si  yo  me 
canto  y  me  bailo,  y  lo  mismo  refresco  una 
caña  que  le  cruzo  la  fisonomía  al  que  se  pro- 
pasa sin  salvo-conducto. 

Lucas        ¡Avemaria  Purísima! 

Lup.  Ni  un  coche  para  un  remedio. 

Agus.        ¿Quiere  usté  convencerse? 

Lup.  ¿Ya  lo  han  traído?  (Por  el  vestido.) 

Lucas        ¡¡Don  Lupercioü 

Lup.  ¿Verdad  que  está  para  comérsela? 

Lucas        Cualquiera  la  clava  el  diente. 

Música 

Agus.        Mire  usté  bien  la  hechura 

de  esta  persona. 
Lucas        ¡Ay,  qué  desenvoltura! 
Lup.  ¡;Pero  qué  mona!! 

Agus.        Se  dan  dos  ó  tres  pasos 

con  la  falda  cogida. 
Lup.  Se  bebió  cuatro  vasos 

en  la  comida. 
Lucas       Ahora  el  padre  sanciona 

que  esté  borracha. 
Agus.        ¡Ole  ya,  la  persona! 
Lup.  ¡¡Ay,  qué  muchacha!; 

Agus.        ¡Ole  ya! 
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Lucas  ¡Ole,  ya! 

¡¡Ya  está  borracha!! 


Agus,        Yo  no  sé  si  te  habrán  dicho 

que  el  gachó  que  me  corteja, 

si  á  mi  reja  va  de  noche 

al  salir  el  sol  me  deja; 

pero  cuando  yo  le  mimo 

y  hago  de  mi  amor  derroche, 

ya  no  sabe  el  que  me  quiere 

si  es  de  día  ó  es  de  noche. 
Olé  que  sí, 

qué  zaragatero 

es  el  tunante 

por  quien  me  muero ; 

qué  zaragatero 

es  el  que  quiero. 
Los  tres.    ¡Zaragata  gata  pún, 

bulipén!  olé  salero, 

no  te  des  tanto  betún 

¡ay,  ay!  porque  sabes  que  te  quiero. 

¡Ay!  dame  tú...  ¡ay!  dame  tú, 

vaya  mi  niño 

¡ay,  dame  tú,  ay,  dame  tú!., 
de  tu  cariño, 

ven  hacia  mí;  ven  hacia  mí 
que  estoy  por  tí, 
y  mi  cuerpecito  está, 
y  mi  cuerpecito  está 
hecho  pedacitos, 
hecho  pedacitos, 
hecho  pedacitos 
ya 

Olé  ya,  olé  ya, 
olé,  olé,  olé,  olé, 
olé  ya,  olé  ya. 

ÁGUS,  Con  que...  ¡SalÚ!  (Se  entra  en  el  merendero.) 
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ESCENA  XI 

LUCAS   y  LÜPERCIÜ 

Hablado 


Lucas  Papa  suegro  ¿qué  dice  usted  de  esto? 

Lup.  ¡Un  día,  es  un  dial 

Lucas  Pero  como  yo  no  me  caso  para  un  día  solo... 

Lup.  Y  le  dás  importancia... 

Lucas  ¡Me  ha  pegado  una  bofetada! 

Lup.  Bromas,  hombre,  así  se  empieza. 

Lucas  Me  ha  llamado  morral. 

Lup.  Como  está  alegrilla... 

Lucas  Y  me  ha  dicho  que  si  me  caso  con  ella... 

Riquitrum  querri  quirri 
quitrum. 

Lup.  ¿Y  por  eso  te  ofendes? 

Lucas        Yo  me  entiendo  y  bailo  solo. 

Lup.  Dentro  de  poco  tendrás  pareja. 

Lucas        ¿Encuentra  usted  bien  esos  bailoteos  y  esos 

ademanes  desenvueltos? 
Lup.  Es  lo  único  que  me  ha  chocado. 

Lucas        ¿Enseñan  eso  las  madres  Benedictinas? 
Lup.  Yo  creo  que  no  lo  enseñan,  pero  en  los  co 

legios  á  veces...  en  las  horas  de  recreo...  Se 

cree  que  las  educandas  no  saben  nada,  y  á 

lo  mejor... 

Lucas        Sí.  ¡Riquitrum  querri  quirri  quitrum! 

Lup.  í  Ah,  ya  di  con  la  clave!  Ya  sé  dónde  ha 

aprendido  todo  eso.  Este  año,  en  tiempo  de 

vendimia,  la  saqué  unos  días  del  colegio  y 

fuimos  á  mis  viñedos... 
Lucas       ¡Suegro!  No  me  había  usted  dicho  nada  de 

esas  haciendas. 
Lup.  Cuatro  mil  cepas. 

Lucas        ¿Y  dónde? 

Lup.  A  un  tiro  de  fusil  de  mi  horno  de  cal. 

Lucas        ¿También  eso? 

Lup.  15.000  costales  llevo  vendidos  este  año. 

Lucas       Entonces  todo  se  explica.  (Abrazándole.) 
Lup.         Entre  los  vendimiadores  y  los  carreteros... 
Lucas       Si  sabré  yo  lo  que  son  los  carreteros. 
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ESCENA  XII 

LUPERCIO,  LUCAS  y  VERÓNICA,  qne  sale  del  hotel. 

Ver.  ¡Papá! 
Lup.  ¡Verónica! 

Lucas       Esa  hipocresía  es  lo  que  más  me  molesta.. 

Lup.  Acércate. 

Lucas        ¡Y  ha  cambiado.de  traje! 

Lup.  Se  molestaría  y...  ¿por  qué  has  bebido  tanto? 

Ver.  Como  he  almorzado  bien...  y  como  me  han 

dejado  ustedes  sola... 
Lucas        Ya  no  soy  morral  ¿verdad? 
Ver.  ¿Lo  era  usted  antes? 

Lucas       Y  lo  de  viejo  chulo,  ¿sería  una  broma? 
Ver.  Eso  sería. 

Lup.  ¿Ves,  hombre,  ves?  ¿A  que  te  han  enseñado 

las  madres  las  deberes  de  la  mujer? 

Ver.  Anda,  sí,  señor:  en  sus  diferentes  estados. 

Doncella,  amar  y  respetar  á  los  padres,  huir 
las  asechanzas  masculinas,  pasear  mucho, 
trabajar  poco  y  ser  ilimitadamente  honesta! 

Lup.         ¿Oyes,  Lucas? 

Ver.  Casada,  embellecer  la  existencia  del  esposo 

elegido,  no  negarle  nada,  complacerle  en 
todo  y  cuidar  de  los  hijos,  si  los  hubiese... 

Lucas        ¡Que  sí  los  habrá! 

Ver.  Pasear  mucho,  trabajar  poco  y  ser  honesta 

ilimitadamente.  Viuda... 
Lup.         Eso  para  cuando  llegue. 
Lucas        Antes  ciegues  que  tal  veas. 
Lup.  ¿Estas  satisfecho? 

Lucas       Satisfechísimo.  Además  que  los  viñedos  y 
el  horno... 

ESCENA  XIII 

BICHOS  y  FEDERICO  por  el  foro  izquierda. 

Fed.  Se  la  ha  tragado  la  tierra,  (viendo  á  Verónica.) 

¡Ahí  ¿Qué  haces  aquí,  chiquilla?  (Le  da  en  el 

hombro.) 
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Ver.  ¡Ay! 

Fed.  ¿Pero  qué  vestido  es  ese? 

Lup.  Oiga  usted,  señor  mío,  ¿con  qué  derecho?... 

Fed.  ¡Ay,  qué  gracia!  ¿Oyes  esto? 

Lucas        ¡Y  la  tutea! 
Fed.  Pero  si  es  mi  gachí. 

Ver.         ¡Su  gachí! 
Lup.  Este  hombre  está  loco. 

Fed.  Hace  más  de  dos  años  que  nos  entendemos 

al  pelo. 

Lup.  ¡Caballerito,  caballerito!  Sepa  usted  que  soy 

su  padre. 

Fed.  ¡Cómo!  ¿Ese  es  tu  padre? 

Ver.  Sí. 

Fed.  ¿Es  usté  Butibamba? 

Lup..         Don  Lupercio  Butibamba. 
Fed.  ¡Valiente  peine! 

Lup.  ¡Cómo! 

Fed.         Estoy  enterado  de  todo.  ¡Vaya  un  perdis!  Si 

me  lo  ha  contado  todo  ésta. 
Ver.  ¡Yo! 

Fed.  ¡No  te  acuerdas!  En  el  baile  de  la  Alhambra, 

aquella  noche  que  yo  sacudí  al  Melenas 
porque  quería  abrazarte. 

Lucas  ¡Pero  esta  niña  ha  ido  á  los  bailes  de  la  Al- 
hambra! 

Fed.  ¡Poquitas  veces! 

Ver.  ¡Eso  no  es  verdad! 

Lucas        Don  Lupercio,  yo  no  me  caso  con  ella. 

Lup.  ¡Se  batirá  usted  con  mi  yerno! 

Lucas        ¡Yo  no  soy  su  yerno  de  usted! 

Fed,  ¡Y  tú,  falsa!  ¿Con  que  estabas  en  tratos  ma- 

ritales y  achantada  por  la  buena? 

Ver.  ¡Yo  tengo  miedo! 

Lucas       Díganos  usted  ahora  las  obligaciones  de  la 

doncella,  de  la  casada  y  de  la  viuda. 
Ver.  ¡Ay!  ¡ay! 

Lup.  ¡Se  pone  mala! 

Ver.  ¡Que  me  dá!  (Se  desmaya  en  brazos  de  Lupercio.) 

Lup.  ¡Que  le  dá! 

Lucas        ¡Que  le  dé! 

Lup.  ¡Lucas,  hijo  mío,  ayúdame:  condúcela  allá 

dentro  y  prodígale  tus  cuidados,  mientras 
yo  me  entiendo  con  este  caballerete! 
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Ver.  ¡Ay...  pa...  pá! 

LüP.  Anda,  hija,  anda.  (Medio  desvanecida  y  apoyada 

en.  Lucas,  entra  Verónica  en  el  hotel.)  ¡Señor  EQÍO, 

es  preciso  desvanecer  esas  calumnias,  y  mi 

hija  se  casará  con  Lucas! 
Fed.  ¡Antes  lo  mato! 

Lup.  El  no  es  manco. 

Fed.  ¡Razón  de  más  para  que  yo  le  señalel 

Lup.  ¿Pero  qué  se  propone  usted? 

Fed.  No  dejar  que  se  la  lleve:  ella  está  por  mí. 

Lup.  ¿Pero  esos  amores  se  habrán  desarrollado  á 

la  sombra? 
Fed.  Unas  veces,  y  otras  al  sol. 

Lup.  ¡Pero  y  las  madres!  ¡las  madres!.. - 

Fed.  ¡Y  que  no  es  desahogao  el  hombre! 

Lup.  ¿Eh? 

Fed.  ¿Se  atreve  usted  á  echarle  la  culpa  á  nadie? 

Un  caballero  que  tiene  una  hija  de  matute,.. 
Lup.  ¡Silencio! 

Fed.  Que  no  consiente  en  verle  el  pelo... 

Lup.  ¡Desgraciado! 

Fed.  ¡Y  ahora  sale  diciendo  que  si  las  madres! 

Lup.  ¡Estoy  cogido! 

Fed.  ¡Los  padres!  ¡los  padres,  digo  yo! 

Lup.  Sí,  señor,  estamos  conformes,  pero  si  las  Be- 

nedictinas... 

ESCENA  XIV 

LUPERCIO,  FEDERICO  y  AGUSTINA  por  el  merendero 
AGUS.  ¡Federico!  (Asomándose  á  la  pnerta.) 

Lup.  ¿Ya  buena? 

Fed.  ¡Ven  aquí! 

Lup.  ¡Esta  chica  parece  á  Mr.  Cascabell 

Fed.  Iba  á  preguntarte  lo  que  ese  traje  me  revela. 

Agus.  Luego  es  cierto:  ¿piensas  en  casarte  con- 
migo? 

Fed.  ¿Oye  usted? 

Lup.  ¿Pero,  y  Lucas? 

Agus.  ¿Qué  Lucas? 

Fed.  El  del  galgo. 

Lup.  ¡Estaba  por  cogerte  y... 
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AGUS.  jOiga  USted!  (Yendo  hacia  él.) 

FED.  ¡Que  es  tu  padre!  (Bajo  á  ella  y  en  tono  de  re- 
prensión.) 

Agus.  ¡Dios  mío! 

Lup.  ¡Te  casarás  con  Lucas,  mal  que  te  pese! 

Agus.  ¡En  ese  caso,  usted  no  es  mi  padre! 

Lup.  ¿Qué  dices,  niña? 

Agus.  ¡Si  usted  lo  fuera,  no  querría  separar  dos 
corazones!  .. 

Fed.  ¡Que  laten  á  impulsos  de  un  mismo  senti- 
miento! 

Lup.  ¡He  dado  mi  palabra! 

Agus.  ¡Papá,  yo  quiero  á  Federico! 

Fed.  ¡Me  quiere  á  mí,  papá! 

Agus.  Hace  dos  años  que  nos  tuteamos. 

Fed.  ¡Y  delante  de  la  gente!  (Mucha  importancia.) 

Agus.  ¡Le  querríamos  á  usted  tanto! 

Fed.  ¡Le  mimaríamos! 

Lup.  ¡A  Roma  por  todo!  Tomad  el  contrato.  Ahí 
va  la  carta  de  dote:  ¡cinco  mil  duros! 

FED.  ¡Creso!  (Abrazándole.) 

Lup.  Solo  falta  la  firma  del  novio. 

Fed.  Pues  Voy  en  Un  vuelo.  (Entra  en  el  merendero.) 

Agus.  ¡Padre,  padre  mío! 

ESCENA  XV 

LUPERCIO,  AGUSTINA  y  LUCAS,  después  FEDERICO 

Lucas  ¡Suegro!...  (viendo  á  Agustina.)  ¡Caracoles! 

Lup.  ¡Hijo,  has  llegado  tarde:  ya  es  de  otro! 

Lucas  ¿Quién? 

Lup.  ¡Esta,  mi  hija! 

Lucas  ¡Pero  si  Verónica  está  allí! 

Agus.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Lucas  Acabo  de  separarme  de  ella. 

Lup.  ¡Imposible!  sí ..  (Mirando.)  y  es  verdad! 

AGUS.  ¡Mi  vivo  retrato!  (Mirando  también.) 

Lup.  ¿Pero  entonces  tú...  es  decir,  usted?... 

Agus.  ¡Hija  de  Sebastiana  Petisú!  (Con  humildad.) 

Lup.  ¡Cataplum! 

Lucas  ¡Toma  crema! 

Agus.  Nuestra- semejanza  lo  explica  todo. 
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Lup.  ¡Son  dos  gotas  de  agua! 

Lucas       ¡Sí,  pero...  qué  diferencia  entre  la  una  y  la 
otra! 

Fed.  Ya  está  firmado,  (saliendo.) 

Agus.        Esos  cinco  mil  duros  ao  son  para  mí. 

Fed.  ¿Qué? 

Lup.         ¿Y  por  qué  no?  Sed  felices  y  discretos.  Es- 
toy propuesto  para  Alcalde... 
Agus.        ¿No  nos  veremos  más? 
Lup.  Almorzaré  en  Madrid  (se  abrazan.)  y  comeré 

en  CanÜlejaS.  (Abrazando  á  Lucas.) 

Lucas  ¡Verónica  sale! 

Lup.  ¡Pues  á  Canille] as  con  ella! 

Lucas  Voy  á  buscar  un  coche,  (y&se.) 

Agus.  Déle  usted  este  recuerdo  mío.  (Dándole  el  ramo 

de  azahar  que  lleva  en  el  pecho.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  TOMÁS,  LUISA  y  coro,  que  salen  del  merendero,    y  don 
LUPERCIO  en  .  la  puerta  del  hotel,  figura  esperar  á  Verónica 

Tom.  ¿Pero  qué  es  esto,  Federico? 

Luisa  ¿Qué  significa  este  traje? 

Agus.  ¡Una  sorpresa!  Me  caso.  (La  rodean  todos.) 

Fed.  Don  Lupercio,  las  señas  de  mi  casa.  (Le  da 

una  tarjeta.)  (Saludando  á  Verónica.) 

Tom.         ¡Vivan  los  novios! 
Todos  ¡Vivan! 

iflúsica 

Todos       Aplaude  ya,  aplaude  ya, 
si  te  ha  gustado, 

que  hay  quien  está,  que  hay  quien  está 
muy  apurado. 

Haz  pronto  así,  haz  pronto  así, 

hazlo  por  mí, 

y  si  dices  tú  que  no 

medeses  perando,  medeses  perando 

medeses  peranzo  yo. 


TELÓN 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  déla 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


Ei/  cas?,  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa*' 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 

servidos.  "  $j 


